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AlmadeCreuBlanca
CONXITA SERRALLACHMILÀ (1928 ­ 2011)

Química y enfermera

Conxita Serrallach era lo
quesediceunamujercon
empuje.Crecida en el co­
razón del Eixample, for­

mó parte de la primera generación
demujeresuniversitariasdelaépo­
ca de la posguerra. Licenciada en
Químicaycon formaciónenEnfer­
meria, creció entre el revuelo de
doctores y pacientes en la Clínica
Serrallach, situada en la calle Bal­
mesydirigidaporsupadreypresti­
gioso urólogo, el doctor Francisco
Serrallach.
Hija mayor de cuatro hermanos,

era una mujer contemporánea, in­
teligente, enérgica, desenvuelta,
empática, carismática y una traba­
jadora incansable. Cualidades pri­
vilegiadasparaconducir, conjunta­
menteconsumarido,eldoctorGas­
parAlomar, loqueseríaelproyecto
desuvida.
Conxita yGaspar, al casarse, tra­

bajaronmuy cerca para llevar ade­
lantelainiciativadeljovenempren­
dedor y recién licenciado doctor.
Fueron los primeros a ofrecer un
serviciodeurgenciasadomicilioen
Barcelona, el iniciode loquehoyes
CreuBlanca.
Ellaseencargabadegestionar las

funciones administrativas de los
centros médicos. Desde los inicios
enlacallePelai,pasandoporCòrse­
ga, hasta la conversión en hospital
del señorialpalaciodeSarrià.

Era una auténtica líder en casa y
en el trabajo. Exigente y perfeccio­
nista, personadebuenas palabras y
conuntalento innatoparaconectar
con laspersonas.Mujerdecarácter
e inconformista, de mente abierta
quevivía al ritmode lasnuevas tec­
nologías.La informáticayelPhoto­
shopnose le resistieron.
Plantarycultivar lahacía feliz.El

huerto de su finca deBlanes era un
rinconcito singular y una muestra
deamorhacia los suyos. Sobre todo
hacia sus 27 nietos, para los cuales
se esmeraba especialmente, tal co­
mo había hecho con sus 8 hijos. Le
entusiasmaba organizar comidas,
como el del día de su santo, Imma­
culada Concepció, cada 8 de di­
ciembre.
Los viajes en familia, una de sus

grandes pasiones, convirtieron a
Conxita enel puntodeuniónde los
Alomar Serrallach. Mediadora y
conciliadora, fomentó el espíritu
aventurero y el interés por conocer
nuevas culturas. De hecho, dio la
vueltaalmundoenmásdeunaoca­
sión con su gran compañero de
vida.
Amandotantohacíaquelosotros

tambiénlaamaran.Diezañosdesde
que se marchó, la seguimos recor­
dando auténtica, valiente, dispues­
taaayudaryhacersentirespeciales
a laspersonasque la rodeaban.
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OBITUARIOS

Psiquiatría en transición
CARLOS BALLÚS PASCUAL (1928­2021)

Psiquiatra

E l profesorCarlosBa­
llús Pascual ha sido
unade lasúltimas fi­
guras de una psi­
quiatría que ha co­

nocido unos cambios sustancia­
les en los que él ha ejercido un
destacado liderazgo.
Se formó desde el inicio de los

años cincuenta del pasado siglo
junto al Dr. SantiagoMontserrat
Esteve, uno de los psiquiatras
más destacados de la época, y
junto a otros colaboradores for­
maron un equipo de Medicina
Psicosomática en la cátedra de
Medicina Interna del hospital
Clínic de Barcelona cuyo titular
era el profesor Agustí Pedro­
Pons. Cuando el Dr. Joan Obiols
Vié sustituyó a Ramón Sarró en
lacátedradePsiquiatríade laFa­
cultaddeMedicinade laUniver­
sitatdeBarcelona, seprodujeron
cambios sustanciales organizati­
vos enel hospitalClínic, yCarlos
Ballússe incorporócomojefedel
dispensarioenlanuevaestructu­
raasistencial.Ejercióladocencia
y su vocación académica le llevó
a un itinerario típico de una ca­
rrera funcionarial. Impartió la
asignatura de Psicofisiología en
lasfacultadesdePsicologíadelas
universidades de Barcelona y
València. Posteriormente asu­
mió la cátedra de Psiquiatría en
la Facultad deMedicina de Cór­
doba y después ya definitiva­
mente en la Universitat de Bar­
celona.
Deseo comentar que ejerció

un liderazgo en una época en la
que rivalizaban varias escuelas
doctrinales que muy resumida­
mente, y hago un reduccionismo
para evitar la prolijidad, podría­
mos definir como la fenomeno­
logía clínica inspirada en figuras
como Karl Jaspers o Kurt
Schneider, y en cierto modo he­
rederas de la semiología clínica
descriptiva de Kraepelin, el psi­
coanálisis, el conductismo, y un
biologismo al que yo denomina­
ría casi neurológico. Aquello pu­
do integraseconuncríticoeclec­
ticismoal quevino adenominar­
semodelobio­psico­social, yque
Carlos Ballús supo representar
de formamuyparadigmática.
Junto a esta integración de es­

cuelas doctrinales, a él y a su ge­
neraciónlescorrespondiótrami­
tar lo que podríamos denominar

dos grandes transiciones de la
psiquiatría. La primera se inició
al principio de los años sesenta y
fue de tipo organizativo asisten­
cial, de gran calado, en la que la
psiquiatría superaba su casi ais­
lamiento territorial en los gran­
des sanatorios o clínicas menta­
lesvinculadasa lasdiputaciones,
a órdenes religiosas, y a algunos
dispensarios ambulatorios, y se
inauguraron unidades de psi­
quiatría dentro de los hospitales
generalescomounaespecialidad
dotadadeun serviciopropio.
La otra transición, inmediata­

mente posterior, fue esencial­
mente docente aunque también
repercutió en la excelencia de la
praxis asistencial, y me refiero a
que los hospitales adecuada­
mente cualificados sehanvincu­
ladoa launiversidadyelloha su­
puestodotarlos deun staff facul­
tativo habilitado para la docen­
cia. En estas complejas tareas
Carlos Ballús ejerció un lideraz­
go desde el que brindó apoyos y
facilitó los pasos académicos de
jóvenes generaciones que se in­
corporaban a la praxis clínica y a
la enseñanza.
Desde sus funciones en el hos­

pital Clínic vinculado a la Facul­
taddeMedicina fuecontinuador
en la direccióndeunequipoplu­
ral y prestigioso al que llegaban

alumnos de otras regiones espa­
ñolas y del extranjero, y que so­
bre aquellos cimientos hoy per­
manece con una productividad
científica que ha ido in crescen­
do con los relevos generaciona­
lesyconlasmutacionesdetermi­
nadasporelpasodel tiempo,yen
la actualidad el servicio que diri­
ge el profesor Eduard Vieta os­
tenta merecidamente un lugar
destacado en la psiquiatría con­
temporánea.
Carlos Ballús extendió a todos

suscolaboradoreselconceptode
libertad de cátedra, y cada cual
pudimosdesarrollarunproyecto
profesional acorde con nuestras
preferencias y gozamos de la
profesión desde una vivencia en
laqueel espíritude lavieja tradi­
ción liberal de la medicina era
perfectamente compatible con
las obligaciones y los compromi­
sos propios de un servicio públi­
co jerarquizado cuyos destinata­
rios principales son nuestros pa­
cientes y complementariamente
también nuestros alumnos. un
servicioqueeramuygratamente
asumido en aquel escenario pri­
vilegiado junto a la presencia
siempre laboriosa y amigable de
Carlos Ballús, a quien perenne­
mente recordaremos con grati­
tudy afecto.
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Paraula d’humor.Paraula d’humor.
Amb humor, l'ansietat i la por disminueixen.
També als hospitals.
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